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La certiﬁ cación de calidad es un ca-liﬁ cativo de distinción muy bus-
cado por las instituciones educativas 
que imparten programas académicos y 
cursos en entornos virtuales de apren-
dizaje. Obtenerla requiere el desarro-
llo de un sistema que apunte hacia el 
cumplimiento de estándares mínimos 
recomendados por instancias recono-
cidas y promovidos por la gerencia 
educativa, los docentes, planiﬁ cadores, 
diseñadores y personal técnico de apo-
yo tecnológico. En el presente artículo 
se analizan algunos puntos de referen-
cia y se proponen algunas estrategias 
de gestión para garantizar la calidad 
en entornos virtuales de aprendizaje, 
generados a partir de la experiencia de 
implantación del sistema de Educación 
a Distancia (EaD) en la Universidad 
Centroccidental Lisandro Alvarado 
(UCLA) y el conocimiento de la autora 
de algunos casos exitosos en América 
Latina. Lo más importante es que la ca-
lidad debe promoverse con el compro-
miso de todas las personas en la insti-
tución, para lo cual se requiere sembrar 
una cultura de la planiﬁ cación, evalua-
ción y reﬂ exión permanente de todos 
los procesos, en la búsqueda común de 
mejoras que garanticen la eﬁ cacia y la 
excelencia en la organización.
DISERTACIÓN
¿Por qué urge Gestionar para la 
Calidad en Ambientes Virtuales de 
Aprendizaje?
Cuando se habla de calidad, se 
consiguen múltiples deﬁ niciones, en su 
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mayoría referidas a las características 
de objetos, procesos o cosas que le 
permiten a éste o éstos, atender las 
necesidades para las cuales fueron 
diseñados. De acuerdo con el DRAE 
(Edición  23),  la  calidad  está  referida 
al conjunto de propiedades inherentes a 
algo, que permiten juzgar su valor. 
En el contexto de las organizacio-
nes, se habla de calidad de servicios 
para representar el bienestar que éste 
genera en el cliente que lo solicita. 
En el ámbito educativo se le mencio-
na asociada a aspectos como: a) la sa-
tisfacción del estudiante, docente y la 
sociedad; b) la correcta utilización de 
los recursos disponibles tanto propios 
como ajenos; y c) el desarrollo de una 
cultura para la mejora continua de los 
procesos entre todos los miembros de 
la institución (Marco, 2004). De cual-
quier manera, hoy por hoy, la calidad 
constituye un reto fundamental para la 
educación del presente y del futuro en 
Venezuela, llegando a ser considerada 
en el Artículo 103 de la Constitución 
Nacional de la República Bolivariana 
de Venezuela como un derecho de to-
das las personas. 
Este derecho abarca no solo a la 
educación presencial. Actualmente, 
cuando comenzamos a superar la férrea 
resistencia que enfrentó la Educación 
a Distancia en sus inicios y pareciera 
bastante creíble la posibilidad de ense-
ñar en entornos virtuales de aprendiza-
je, el esfuerzo de las instituciones que 
imparten programas a distancia media-
dos por tecnologías, se centra en mos-
trar evidencias de que a través de esta 
modalidad también es posible asegurar 
un elevada calidad del producto educa-
tivo formado (García, 2002).
Atender esta demanda de calidad en 
entornos virtuales es más que un reto, 
una oportunidad. Es necesario tener en 
cuenta que los estudiantes que se ma-
triculan en las universidades y aquellos 
que esperan por ingresar al sistema edu-
cativo, son nativos digitales cada vez 
más independientes y exigentes, con 
nuevos modos de aprender, conocer, 
pensar y representar el mundo (Rueda 
y Quintana, 2007). Estos se convierten 
en los beneﬁ ciarios más importantes 
de los procesos de calidad y a su vez, 
en el producto que demostrará con sus 
funciones que es capaz de atender las 
necesidades del entorno social, para las 
que fue formado.
En Venezuela, existe un crecimien-
to vertiginoso de cursos y programas 
en línea a nivel universitario. Es un 
crecimiento natural que no debería 
sorprendernos considerando que Inter-
net es uno de los medios de socializa-
ción, interacción social y construcción 
de identidad más poderosos de nues-
tra época (Rueda y Quintana, 2007). 
Este escenario, convierte a la red en 
un medio comunicacional con poten-
cialidades de enseñanza y aprendizaje 
que el sistema educativo no puede ni 
debe soslayar, pero que además, hace 
indispensable el estudio de criterios y 
estándares aplicables a nuestro con-
texto,  de  modo que  las  instituciones 
puedan  introducir progresivamente 
esas innovaciones en sus procesos ins-
truccionales y desarrollar la estructura 
académica y administrativa que facilite 
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su incorporación, asegurando elevados 
niveles de calidad.
Puntos de Referencia para 
Garantizar Calidad en Ambientes 
Virtuales
De acuerdo con el Instituto para las 
Políticas de Educación Superior (2000), 
existen puntos de referencia esenciales 
para garantizar calidad en la educación 
a distancia mediada por Internet. 
Recomendaciones que a pesar de no 
haber sido propuestas especíﬁ camente 
para el contexto venezolano, pueden 
ser transferibles a cualquier  escenario 
educativo a nivel mundial. Con la 
interpretación apropiada a la realidad en 
la cual se aplican, estos puntos pueden 
ayudar al Estado, a la universidad, los 
gerentes académicos, las entidades de 
acreditación, docentes y estudiantes, 
en la toma de razonable e informada de 
juicios con respecto a la calidad de esta 
modalidad educativa. A continuación 
se analiza cada uno de estos puntos:
Apoyo institucional:  Incluye
aquellas actividades por medio 
de las cuales, la institución ayu-
da a desarrollar políticas, planes 
de infraestructura tecnológica 
e incentivos para el personal, 
que fomenten el desarrollo de 
la enseñanza y el aprendizaje 
basado en Internet. Especíﬁ ca-
mente en los planes de infraes-
tructura recomiendan asegurar: 
a) la integridad y validez de la 
información; b) la ﬁ abilidad del 
sistema de suministro de la tec-
nología; y c) el soporte para la 
construcción y mantenimiento 
de la infraestructura de educa-
ción a distancia. Acá también 
podrían ubicarse los reglamen-
tos y normativas que ofrezcan 
direccionalidad en el trabajo y 
demuestren el compromiso de 
las autoridades con la modali-
dad.
Desarrollo de los cursos.  In-
cluye puntos de soporte, entre 
los que se pueden considerar: 
a) las normas mínimas para el 
diseño, desarrollo y entrega de 
los cursos; b) que los resultados 
de aprendizaje (y no la disponi-
bilidad  tecnológica), sean los 
que determinen la tecnología 
que se utilizará para entregar el 
contenido del curso; c) revisión 
periódica de los materiales de 
instrucción para garantizar que 
se cumplen los estándares del 
programa y d) la exigencia de 
participación de los estudiantes 
en procesos de análisis, síntesis 
y evaluación de los cursos. 
Enseñanza / aprendizaje:  Esta
categoría incluye el conjunto de 
actividades relacionadas con la 
pedagogía, especíﬁ camente lo 
relacionado con interactividad, 
colaboración y aprendizaje mo-
dular. Sugieren asegurar: a) la 
interacción a través de múlti-
ples vías, de los estudiantes con 
los docentes y entre ellos; b) la 
retroalimentación oportuna y 
constructiva a las asignaciones 
y dudas de los estudiantes; y c) 
el uso de métodos apropiados 
de investigación eﬁ caz, para la 
enseñanza de los estudiantes.
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Estructura de los cursos: 
Tiene que ver con aquellas 
políticas de apoyo al proceso de 
enseñanza aprendizaje, entre los 
cuales recomiendan asegurar lo 
siguiente: a) previo al inicio 
del programa, los estudiantes 
deben ser informados acerca 
de las condiciones, determinar 
si poseen las tecnologías 
mínimas de acceso requeridas 
y además, determinar si están 
motivados y comprometidos 
con el aprendizaje a distancia; 
b) previo al inicio del curso 
los estudiantes deben reciben 
información escrita acerca 
de los objetivos del curso, 
conceptos, ideas, y resultados 
de aprendizaje esperados; y c) 
disponer de suﬁ cientes recursos 
bibliotecarios, de ser posible 
accesible a través de Internet. 
Apoyo a los estudiantes:  Inclu-
ye todos los servicios estudian-
tiles que usualmente se ofrecen 
en una universidad, tales como 
admisión, ayuda ﬁ nanciera, y 
capacitación e inducción para el 
uso de Internet. En ese sentido 
recomiendan asegurar que los 
estudiantes reciban: a) informa-
ción acerca de los programas, 
incluyendo, requisitos de ad-
misión, matrícula, honorarios, 
libros, materiales, y servicios de 
apoyo, entre otros; b) entrena-
miento e información práctica 
para buscar materiales en bases 
de datos electrónicas, bibliote-
cas y otras fuentes; c) asistencia 
técnica e instrucciones detalla-
das sobre los medios electró-
nicos utilizados a lo largo del 
curso; y d) respuesta precisa y 
rápida a las preguntas y solici-
tudes formuladas al personal de 
apoyo tecnológico.
Apoyo a los docentes:  Inclu-
ye todo tipo de soporte que se 
pueda garantizar a los docentes 
para la transición a la modalidad 
virtual y durante el desarrollo 
de los cursos. En tal sentido es 
necesario asegurarles que dis-
pongan de: a) asistencia técnica 
para el desarrollo de los cursos; 
b) ayuda y evaluación durante 
la transición de la enseñanza 
presencial a la virtual; c) tutoría 
personalizada y continúa du-
rante el desarrollo del curso en 
línea; d) recursos escritos para 
responder a las dudas plantea-
das por los estudiantes en línea. 
Evaluación y valoración : Inclu-
ye las políticas y procedimien-
tos para realizar la evaluación 
de los programas, recopilación 
de datos y resultados. Se debe 
asegurar: a) el uso de métodos 
y estándares especíﬁ cos para 
valorar la eﬁ cacia educativa del 
programa y del proceso de en-
señanza aprendizaje; b) el uso 
de datos como matrícula y cos-
tos para evaluar efectividad del 
programa; y c) revisión perió-
dica de los resultados previstos 
del aprendizaje para garantizar 
la claridad, utilidad y conve-
niencia del programa.
Los siete puntos clave para garanti-
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zar la calidad en entornos virtuales de 
aprendizaje analizados anteriormen-
te, apuntan al aseguramiento de una 
direccionalidad política, uniformidad 
en el tipo y tiempo de respuesta a los 
estudiantes, disposición de una infraes-
tructura tecnológica de soporte para es-
tudiantes y docentes, organización del 
acompañamiento en el diseño, desarro-
llo y evaluación de los cursos, atención 
a las dudas y necesidades, y  evalua-
ción permanente de todos los procesos 
realizados.
Calidad Diez. Instrumentos Básicos 
para la Práctica de la EaD
García (2002), propuso diez puntos 
para lograr prácticas de calidad en la 
educación a distancia. A continuación 
realizamos un análisis de los mismos:
Fundamentar todas las prácti-
cas en sólidas teorías pedagó-
gicas. De acuerdo con el autor, 
las prácticas no deberían susten-
tarse en modas, oportunismos o 
negocios. Con frecuencia, en 
el contexto latinoamericano se 
suelen copiar modelos, tenden-
cias y programas novedosos 
provenientes de otros países, sin 
analizar la factibilidad y viabili-
dad de su aplicación al contexto 
en el cual serán aplicadas. Espe-
cíﬁ camente en la formación en 
ambientes virtuales, la verda-
dera transformación educativa 
no puede centrarse en la adqui-
sición acrítica de nuevas tecno-
logías, herramientas y modelos, 
sino en la apropiación conscien-
te de éstas para introducirlas de 
manera contextualizada y com-
prensiva en los procesos de for-
mación.
Reconocer que los principios 
pedagógicos clásicos que refor-
zaron la educación presencial 
tradicional, siguen vigentes 
y son aplicables con algunas 
reformulaciones a los requeri-
mientos de la educación virtual.
En ese sentido, es importante 
considerar que cambia el me-
dio, los recursos y mejoran las 
oportunidades de interacción, 
pero los docentes y estudiantes 
siempre están involucrados en 
el proceso con la misma inten-
ción. Por una parte, el estudian-
te busca aprender, ser transfor-
mado intelectualmente y con-
vertirse en transformador de su 
entorno. Los docentes están ahí 
para propiciar que esto ocurra 
en el mejor escenario posible. 
Los principios que antes ayu-
daron a la escuela a desarrollar 
una educación presencial de ca-
lidad, hoy soy útiles para apo-
yar la entrega de una educación 
virtual que mejore el acceso y la 
interactividad, manteniendo la 
misma calidad. 
Estar preparados para el cam-
bio. Los aportes de las tecno-
logías pueden servir de soporte 
para una enseñanza más cen-
trada en el estudiante, pero es 
necesario que todos los involu-
crados vean estas potencialida-
des con apertura, ﬂ exibilidad y 
objetividad.
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Vencer las resistencias perso-
nales, endógenas y exógenas al 
cambio. Muy relacionado con el 
aspecto anterior, García (2002), 
considera que es necesario va-
lorar en su justa medida las re-
sistencias positivas y negativas 
a las innovaciones tecnológicas. 
Algunas oposiciones ayudan a 
mejorar los procesos, asegurar 
que todo esté previsto, evitar 
impulsividades. Quienes gestio-
nan la incorporación de las nue-
vas tecnologías a los ambientes 
educativos deben distinguir en-
tre unos y otros y actuar estraté-
gicamente generando acciones 
para convencer, seducir y ganar 
apoyo. A veces quienes más se 
oponen a la educación por me-
dios virtuales, resultan ser quie-
nes más la deﬁ enden, una vez 
que conocen sus bondades. 
Acometer procesos de investiga-
ción que refuercen las propues-
tas de cambio, consoliden las 
buenas prácticas que se vienen 
desarrollando y garanticen di-
seños y propuestas futuras bien 
articuladas. Para ello es necesa-
rio favorecer el uso consciente 
de la sistematización y publi-
cación de experiencias educa-
tivas en entornos virtuales de 
aprendizaje. Prácticas de otros 
contextos podrían lucir muy 
atractivas, pero poco adecua-
das a la población estudiantil, 
a los recursos disponibles, a  la 
infraestructura tecnológica, a la 
naturaleza de las asignaturas y a 
la cultura de los docentes, entre 
otros aspectos. Es indispensable 
que se establezcan orientacio-
nes e incentivos para que los 
docentes hagan conciencia de 
que cada práctica educativa es 
una oportunidad para aprender 
y desaprender en el cumpli-
miento del rol de formadores, 
asimismo, un peldaño para 
construir propuestas cada vez 
mejor articuladas internamente 
y con el plan de formación de la 
institución.
Formar a los equipos docentes 
y a todo el personal involucra-
do. Las tecnologías no son sim-
plemente hardware y software 
para apoyar la realización de 
tareas instruccionales con ma-
yor eﬁ ciencia. Las instituciones 
que dirigen sus esfuerzos para 
alcanzar estándares de calidad 
necesitan disponer de personal 
sensibilizado y formado, y que 
además, pueda entender las tec-
nologías como procesos o me-
diaciones culturales que inﬂ u-
yen en la forma como se trans-
mite y recrea el conocimiento 
(Rueda y Quintana, 2007). En 
consecuencia, es necesario dis-
poner de planes de formación 
docente que no sólo promuevan 
el desarrollo de conocimientos 
y habilidades para usar dichas 
tecnologías, sino que le ayuden 
a incorporarlas críticamente en 
un proceso de transformación e 
innovación contextualizada del 
aprendizaje.
Planiﬁ car cuidadosamente 
como guía para la reﬂ exión y la 
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acción. Sin un plan bien estruc-
turado y realista del diseño del 
proceso enseñanza a aprendi-
zaje y la evaluación, las buenas 
prácticas se convierten en mera 
utopía.
Someter a las instituciones, 
programas, cursos y docen-
tes a procesos permanentes de 
evaluación de la calidad. Este 
punto es desaﬁ ante y difícil de 
concretar. Dentro de las insti-
tuciones de educación univer-
sitaria se ha desarrollado un 
proceso natural de “autonomía” 
que en algunas oportunidades 
se asocia con discrecionalidad 
para rendir cuentas y presentar 
evidencias de nuestra actuación. 
Para caminar hacia la calidad se 
requiere sembrar una cultura de 
la evaluación, la supervisión y 
el control que muchos docen-
tes y gerentes educativos no 
estamos acostumbrados a de-
sarrollar. Es necesario sensibi-
lizar a docentes y trabajadores 
administrativos y personal de 
apoyo de los entornos virtuales, 
para que estén en disposición de 
participar en los procesos eva-
luativos, como procedimientos 
naturales e indispensables para 
detectar fallas y fortalecer la ca-
lidad del sistema. Esta estrate-
gia de sensibilización debe estar 
amparada en normativas, proce-
dimientos y lineamientos cuyo 
cumplimiento sea conocido e 
institucionalizado para todos. 
Participar institucional y per-
sonalmente en redes. Las redes 
son el espacio ideal para com-
partir y alimentar ideas, proyec-
tos, procesos. No existen ba-
rreras geográﬁ cas para generar 
debates, discusiones y trabajos 
conjuntos que apunten hacia la 
construcción conjunta de nue-
vas maneras de hacer la docen-
cia en un entorno virtual. 
Argumentar sobre las posibili-
dades de la EaD, ante líderes 
institucionales, sociales y po-
líticos. La voluntad política es 
imprescindible en el éxito de 
la modalidad virtual y las au-
toridades de las instituciones 
que ofrecen estudios a distan-
cia a través de Internet, debe-
rían ser los primeros ganados 
y comprometidos con el éxito 
de la virtualidad, no solamente 
para promover el equipamiento 
de infraestructura tecnológica 
y gestionar la contratación de 
recursos docentes y técnicos 
necesarios, sino para liderar la 
incorporación activa y cons-
ciente de todos los miembros 
de la comunidad educativa en la 
construcción de los estándares 
de calidad. No obstante, en mu-
chas oportunidades el conven-
cimiento viene desde las bases 
docentes, unidades de apoyo y 
coordinaciones pedagógicas, en 
donde se requiere estar siempre 
preparados para ofrecer argu-
mentos sólidos de la viabilidad 
y la necesidad de la educación 
virtual.
El análisis de los aspectos propues-
tos por García (2000), demuestra que 
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trabajar para alcanzar estándares de 
calidad en los entornos virtuales, es un 
reto y una oportunidad. La calidad no 
es un estatus que se alcanza para dejar 
de buscarla, por el contrario, implica 
enrumbar a la organización en una ca-
rrera de construcción permanente, que 
además, no se puede dictaminar sino 
colectivizar. 
Por otra parte, a la luz de la práctica 
experimentada en la construcción del 
sistema de educación a distancia de la 
UCLA (SEDUCLA), y a partir del aná-
lisis de otras experiencias latinoameri-
canas exitosas en modalidad virtual, se 
puede aﬁ rmar que la calidad no es un 
bien que se expresa en la simple medi-
ción del cumplimiento de indicadores 
establecidos. La calidad es una búsque-
da permanente por mejorar el quehacer 
diario, con el convencimiento de que 
todos pueden aportar ideas y esfuerzos 
al éxito de la organización para la cual 
trabajan. Para ayudar en este proceso, 
la autora del presente artículo propone 
las siguientes estrategias de gestión:
Estrategias de Gestión de Calidad 
para Programas en Modalidad  
Virtual
Crear lineamientos claros para 
todos los procesos, que apoyen el 
quehacer de las personas en todas 
las instancias de la organización. 
Es necesario construirlos y luego 
socializarlos, para ser utilizados 
con el acompañamiento de expertos 
en las diferentes áreas, según 
requiera el caso. Esto favorece 
la uniformidad en el diseño de la 
instrucción, acorta los tiempos de 
mejora, optimiza el desempeño del 
personal y facilita la identiﬁ cación 
oportuna de debilidades.
Construir una cultura de planiﬁ -
cación del ejercicio docente. En 
educación no debería improvisarse 
jamás. Y cuando ésta se realiza en 
entornos virtuales que persiguen el 
alcance de estándares de calidad, 
sencillamente no se puede. Todos 
los documentos, procesos, instru-
mentos y materiales deben planiﬁ -
carse, diseñarse y evaluarse antici-
padamente a su implementación y 
durante su uso. Es la única manera 
de utilizarlos con el mínimo de 
errores, poder reﬂ exionar acerca 
de su utilidad e impacto y accionar 
para transformarlos y mejorarlos 
para su uso en el futuro.
Apoyo al docente en su transición 
a la virtualidad: Es necesario dis-
poner de un programa que permita 
diagnosticar necesidades y cono-
cimientos previos en el manejo 
de oﬁ mática y navegación en In-
ternet. Atendidas estas exigencias, 
se requiere disponer de ofertas de 
formación en educación a distan-
cia, para el ejercicio de la tutoría, 
planiﬁ cación instruccional y eva-
luación en ambientes virtuales. 
Además, arreglar un sistema de 
acompañamiento personalizado 
para el diseño de los entornos vir-
tuales, la producción de materia-
les en sus diversos formatos, y la 
construcción de instrumentos de 
evaluación. Es recomendable ade-
más, crear estrategias de incentivo 
laboral que favorezcan el interés 
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de los docentes de la modalidad 
presencial para incursionar en la 
educación virtual. Algunos incen-
tivos podrían ser el reconocimien-
to del tiempo que se dedica al dise-
ño y tutorías de los estudiantes, la 
posibilidad de ascenso mediante la 
propuesta de cursos virtuales y ga-
rantizar la dotación y adecuación 
de los ambientes de trabajo con 
equipos tecnológicos requeridos.
Propiciar espacios de reﬂ exión y 
meta-actuación del trabajo rea-
lizado por la gerencia, el equipo 
docente y el personal de apoyo 
tecnológico. Los miembros de una 
comunidad universitaria que ges-
tiona programas y cursos virtua-
les, necesitan revisar y reﬂ exionar 
individualmente y en unidades de 
trabajo, acerca de las actividades 
cumplidas y el logro de metas 
propuestas. Esa reﬂ exión debe 
convertirse en círculos de calidad, 
periódicos y de ineludible cumpli-
miento, hasta que logren ser apre-
ciados como un proceso natural y 
enriquecedor para la calidad de la 
institución.
Favorecer una cultura de siste-
matización de los procesos desa-
rrollados. Después de planiﬁ car 
y reﬂ exionar, el registro de la ac-
tuación es el factor más importante 
para avanzar en calidad y minimi-
zar errores en el desarrollo de la 
educación en ambientes virtuales. 
La sistematización se convierte 
en un puente entre la experiencia 
del contexto real y lo que exponen 
las teorías pedagógicas y de edu-
cación a distancia. Además, ayu-
da a sortear factores externos que 
pudieran afectar los procesos y a 
validar los modelos propios, mejo-
rando lo que se hace a partir de la 
realidad.
Evolucionar hacia una concepción 
de la evaluación como un proceso 
constructivo y colectivo. La Uni-
versidad que imparte programas 
académicos a distancia e intenta 
caminar hacia la obtención de una 
certiﬁ cación de calidad, necesita 
construir una cultura evaluativa 
más ﬂ exible, horizontal y positiva. 
Eso requiere que cada miembro 
de la organización esté dispuesto 
a recibir periódicamente, revisión 
y observaciones del trabajo que 
realiza, como una vía para el me-
joramiento continuo de todos los 
procesos. Al mismo tiempo, se 
necesita desarrollar madurez para 
recibir en cualquier momento, la 
visita (presencial, telefónica o vir-
tual) de un supervisor. El docente 
necesario debe estar presto a par-
ticipar en procesos de evaluación 
de su desempeño en ambientes 
virtuales, de su planiﬁ cación di-
dáctica, de los recursos de apren-
dizaje que elabora, y sobre todo, 
tener disposición para corregir los 
aspectos débiles de cumplimiento, 
en un plazo que la institución y la 
modalidad puedan soportar.
Incorporar a la gerencia de la 
organización en los procesos de 
supervisión y evaluación de la 
Calidad. Los entornos virtuales 
no deben convertirse en espacios 
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desconocidos para los gerentes 
educativos, ni habitaciones cerra-
das en donde cada docente diseña 
y ejecuta la didáctica según sus 
propios criterios sin recibir acom-
pañamiento y supervisión. Más 
aún, de la misma manera que las 
Direcciones de Programa y otras 
unidades, deben vigilar la calidad 
de la docencia en ambientes pre-
senciales, las coordinaciones de 
áreas donde se imparten cursos y 
programas en modalidad virtual, 
deben poseer el dominio básico 
de administración de los cursos y 
claves de acceso que le permitan 
reunir evidencias y monitorear la 
calidad de la instrucción. La edu-
cación a distancia debe ser perma-
nentemente auditable y sometida a 
mejoramiento.
CONCLUSIONES
En un sistema educativo presencial 
o virtual, el indicador más importante 
de calidad es el aprendizaje logrado por 
los estudiantes. Por ello, la evaluación 
del sistema como tal, de sus procesos, 
estructura y recursos, se realiza con el 
ﬁ n de introducir oportunamente mejo-
ras y transformaciones requeridas con 
la ﬁ nalidad de mejorar dicho aprendi-
zaje (Silvio, 2006). No obstante, ges-
tionar para consolidar procesos de cali-
dad requiere desarrollar una cultura de 
reﬂ exión y sistematización del trabajo 
realizado. Más aún, es necesario que 
esto se convierta en una actuación vo-
luntaria, natural y cotidiana, para todos 
los miembros de la organización. Si 
todos revisan y comparten constante-
mente los resultados de su actuación, 
estarán apuntalando la direccionalidad 
institucional, porque siempre encontra-
rán ideas para perfeccionar los procesos 
y complementarlos. En ese compartir, 
algunas áreas o unidades pueden apo-
yar el mejoramiento de otras, porque 
la práctica de planiﬁ car e implementar 
la instrucción, lleva consigo propósi-
tos, desafíos, diﬁ cultades y resultados 
que pueden servir de advertencia a las 
prácticas de otras áreas en la misma or-
ganización.
Finalmente, es imperioso vigilar 
que todo cuanto se desarrolle esté an-
tecedido por un proceso sistemático 
de planiﬁ cación. Planiﬁ car es la única 
manera de utilizar los recursos disponi-
bles con el mínimo de errores, ayuda a 
sentar las bases para poder reﬂ exionar 
acerca de la utilidad e impacto de las 
acciones educativas y permite accionar 
para transformar positivamente los me-
dios empleados antes de su uso en el 
futuro. Trabajar con calidad es un reto 
que exige superar la automatización 
irreﬂ exiva que muchas veces se presen-
ta en el ejercicio docente y en el queha-
cer gerencial.  Esta práctica, aunque re-
sulta una tarea laboriosa, es la única vía 
que tiene la educación a distancia por 
medios virtuales, para emerger como 
una modalidad factible y útil para am-
pliar las oportunidades de estudio con 
garantía, eﬁ cacia y seguridad 
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